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CARTA-PRÓLOGO 

SR. DON JOSÉ LÓPEZ SÁNCHEZ. 

Muy Sr. mio: Con verdaderq p¡(~dr he de 
1'1'lalzifes/llrle qUl!, la lectura de S'lt hermoso jqlleto 
me ha impnsionadq tan agradaólemente . que no 
fettdr¡a i'ltCMWentente, antes búm, sería para mi 
al/o honor SltSC1'loirle. 

Eso hace jaIta m esle país; muchas razas de 
L ópez Sál1chez para dar al warte con lqs líquenes 
apegados á la vieja encina de la ley de la }¿erC1lcia, 
incapaces de resistir la saneattle de la adaptación; 
SOpe1'la defig1J.rar m el SltÓS'Uf'lO del progresq. 

} :;'Il eslc desgracltl.do paú e1t el que todo es 
bueno para el que lo sabe dejender, precúa se mo­
Vtlicen 10.1' g'lterrilleros adelantados del progreso 
para sacudir ciertas tutelas l1tcapaces de compren­
der la. importancia de la mediciita Zool-ógica 

Las cone/usiones smtadas por mú respetables 
colegas, me parecen e::ccele1ttes en lo que se r~jieYe 
al emPleo de la Iitber Cttl¡'¡¡a bruta en medicina · hu­
mana, si ótÍltt n) se precisa ti qué e/ase de tuber­
culina se Itace rejerencia, sie1'tdo esto de sumo lnte­
rés deslindarlo. 

En lo que respecta al emPleo de la tubercu­
lilla brilla por los Veterttlar iqs, ni puedq ni debo en 
modo alg'tmo estar c.onjorme con aquellos se1ior-es. 
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Respecto á la primera y seg''U1tda COJIl.:litSlOneS, 
sabido es por lo vulgar, que del medícamcllto al 
Vene1Ú)no hay más que 1-t1t paso; además, tma ma-
110 poco habit, 1en(~ tuberculina altenuta, lt1ia mala 
preparaciÓ7t Ó 1m exceso de dósis , es t"Ú'rto podrán 
dar razim á esa C01Idus/ón. P ero /tllll tuber c"lina, 
de Inuma procedencia J' bt't!1t 1lltttlejada, I!,,' /noclta, 

La excejC1óu 1/() cOJlJtituye l'egia; buena /'r1te­
óa que, el opio y sus derivados, tudo el mutuio lo:} 
emPlea para sufrimir d dolúr,; uo oóstan/{' alg mzos 
enfermos se illtox ¡'call cmt dóú" corr/elltes. 

R e,sp ecto tÍ la tercera, había moüvo Jara es­
('ribt"r mucha" páginas. Tal l'es los autores del dir­
táme1t t¡(:1/ell razón,. ¿ Pn'o de qué 1JUmera,:' 

Entre las varúultt:, ÜtÓl'rcul()sú o:m oridas, 10-
das e/las obedeccn tÍ la:i /8)'(".\' bao'lares' obr alldo d 
bacilo per se y per acciclel1si es decir: ex ú len 11t­

bercuJosis tipicáS óacilares-i1~/eccio,'as J' tllber c7I/c­
mas tÓXICOS puram,ente locales. 

La tuberculina bruta, es 1m derivado bacilar 
incapáz de producir bacilos de Koch, p ero cafáz de 
exhaltar la vt'1"ulenc/a dI' los eXIStentes mmll'7iztÍl(­
dolos; pero "tl ) actua ,'!jobre los llád'lllos I1rbi:rculosos, 
siendo explotada esta virtúd P01' la c¡cm;¡'a Ve/(:­
rU:lana. 

Fur eso decia allteriOY1lte1lte que, ella hace al­
gún tanlo más activa la jÚllciÓtl del nódulo, pero 
que jamás puede hacer htberculosos á los animal('s 
quenó lo estétl. 

Parecida acú/m t/cm el iod'lwO fotds/eo (11Ie­
dicatJtCl1!o revelador) sút que por eso provoque la 
tuberculosis d(lnde no existe. 

Solo puede hacer tuberculoso á U1t a1uinal, U1l 

otro que ya lo sea ó sus bacilos. 
La cuarta cmlclus/ó7l, es más admisible; al 

efecto: no todos los tuberculosos reaccüman, pero 

• 
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sí los más; y sab/do es (/Ite, las mayorías SOIt ava­
salladoras; del jWO}IO mort() que, 110 todos los de­
blltaJlll's con 1111 ú (rarro puro, se tabaqui:.:al/.; pero 
los mds, ú se taóaqui:.:an. 

R especto al segltluio }árrajo de esta concllt­
s/ÓlI, oPino ell parü con Vocard, aunque no par­
tiCll o lÍe S ltS exageraúolle\. Cuando Uft animal 
r eau io1tlt, ,'eros/mi/me1lte es tuber culoso; ahora 
bien; es la tuóer culi1la lat! "ellsióle qIU', hasta los 
'Jlódltlo~' mit r o.\'[úpicos 'lite por serlo son illaprc­
ú aó/¡>s 1}uurosctÍpicamente, los poue en evidencia. 

P or ¡(llimo; si se aqllJlataJt y comparan entre 
si las cltatro cOJ/clltsiolles, r esultal! algunas tÚ eltas 
antagónicas. 

!-10)' 110 hay , 110 existe medio revelador más 
seguro que la tltberc1tli1la; la mayoría avasalladora 
de los 7Ilímeros, está á favor de su emPleo en la 
1llediú lla Zoológ¡{:a. 

Solo cONsidero votos de calidad el1, esta cues­
tiótt, los I/lte la hall eltsayado en /a clínica ó elt los 
laboratorios; los tisió/og'os de lióro, deóen ser des­
ear/ados de esta cuesüoJt, que deja de set-la por la 
eli1lica "tI~\'mll que está de ?lItestra jarte. 

Por lo que queda expuesto, verá q/terido ami­
go se asocia á cuanto V. manifiesta en S1t excele'1tte 
folleto su. S. S. 

Q. B . S. M . 

J2. «id cid S\io "1 de.. f..Ma 





ADVERTENCIA 

Al pI" sentarme ante la &>eio(lMl dQ :len\li\\$ ll~ esta ci\lw 
dad \lOla )s ~) humilde traoi\jo, j :unlÍ.,¡ pensé imprimirle ni tal 
idoa lllthíc ra surcado mi m.ente si i ello no me huh.io.l'''o ind.\l. 
ciclo a lgunos llor Múdicos y Veterinarios cuyos consejos 
8(l ui. i j l ~ .s lH)dl"t que tlm [a'lo 'l\ble acogida había de tener 
mi labor, q u ún muy ]1oco tiempo lu~li(llU Jo 'lllodM l.\got4;l.dos 
to\los lu' cj 111J)1 ~ 1" >'1 , Al . 11 1\\10 por k1.fi inm 'ecido éxito y al 
objc.to ,1 lJoOde l' ,lar Cll1nplimient..! ,í, ~¡[g'llD ');¡ p-ed i.l<>$l bag una 
seguLl ,la edición, 01} la. 'l'l() it l1\ás ,1.1 In c:wro.-.prólogo con que 
lu(lllOlI l' i\ o cmí no lltc DI', Jd Río y Lam, Cdlco en lugar opoJ:'­
tuno ,.lguuas im -e t ig,\ ion s U vMIll$ A et'ec-tA) recientemente, 

All tCi; ,lo pasa !' a.lél~l\~ qui r Jesvirtua.r si 1m dOJ el 
mal fMto qu', 8lgím he al) ido, PI'O<!L'.jo ell algunos Médicos 
los t';rlllit\Qs por n.\ i olllp1e,'\.\lo8 e u el OXhOI'llio q ne,. á "'ti is a de 
de.s.alU>.¡o ()rl)l;'-~ioH(]./.J X> llsig no un esto fa>lcíc\110 y ql1e leí en la 
ya \;it'lcla.' . ·i.',hd. "\'" l b d.)e n Co l'pornción comparecí ~ 
Ia.monte \):\r<l .' umplil' 110 d.o'bnr 11 l,,,ti ;1110: ,} fendel'" ,Id Ik\odo 
que po(li,\ Il' l ' do, ¡l la dl~:) á ,¡Ue p ftene:-.co fu tigada u na. 
\'6~ ln{ls J}O I' :\Igun" ole los p:oco:s qu aúu d ReO/locen lo nn~cho 
que en i valo I~\. )todic il~ a. Vetel'ilial'ia y 10& T&spetos que se 
tt\ dehoo, 

Nada más lejos de mi:s pl'opó:sito$ entollcoo" ni ahul'll, que 
pl'ofoxir un ~\ s,) I>\ j'rl\SO oontl'a la l' spetable fll.milia !\lédhl&, de 
la que con muy esoasa exoopció.u, tantM l)l' ~l(}bas tongo recibi­
das de consid t'Gei60 y aJe..:to inmerecido, clue siempre les agm~ 
,1~T.í, 

lOÉ LOPEZ SÁNCH~ 





EÑ RES: 

Amant como el Ille más de la ciencia en to­
da,> S lIS manifestacion s, pero ajeno á sus discusio­
nes y á :us luchas por carecer en absoluto de mé­
ritos para ello, comparezco por vez primera ante 
vosotros con la timidéz propia del neót1to que afron­
ta un trabajo superior á ns facultades. 

lmpúlsallle á ello la firme creencia que abrig de 
que hago con mi trabajo un bien á mis semejantes y 
la con tianza dE. que habréis de escucharme con indul­
gencia, apartando de Vlw_stra mente toda intenci6n 
de suponerme tan atrevido CJue vinie:e á alardear 
aqu{ de unos conocimientos que no poseo y persi­
g uiendo una notoriedad que, por de gracia, jamás 
conseguiré. Esto . intenta cuando la imaginaci6n se 
halla en todo su vigor y vírgenes las ilusiones, no hoy 
que ya he dejado ele ser j6,-en. Creo, además que es­
tas Sociedades se instituyeron para traer á ellas los 
asunto. científicos que se entienda pueden reportar 
6 reportan d he ho algún beneficio de caracter ge­
neral y aun los ya sancionados según el concepto 
que ellos nos merezcan. Por ~ concurro ante voso­
tros, pero. in ropaje alguno científico que me perte-
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nezca. ada de cuanto voy á deciros es mio. Yo no 
he hecho otra cosa que recopilar para convertirme 
en un sencillo cronista de envidiada, y reputadísillla,> 
eminencias como Galtier, Nocard, G doe1. t y nues­
tro compatriota el célebre microbiólogo 1 )octor del 
Río. 

Antes cle empezar b expo ició n del asunto que 
me: sirve de pretexto para nlÜlestar vuestra atención, 
voy á permitirme una oportuna digresión, mejor di­
cho, un pequeño desahogo profe: ional que C)uizá" no 
sea pertinente de este sitio; más aprovecharé la oca­
sión de verme ante personas ilustradas, que han de 
comprenderme y que, sin duda, pueden ademá,> 
prestar valiosa ayuda á mis ju<;tas recriminaciones. 
Me r fiero al concepto que los V terinarius merece­
mos á determinadas en tidades y al punible abandono 
social con que se nos distino-ue, teniéndonos Illal 
con:'iiderado - y peor retribuidos. 

Sé muy bi~n que la familia veterinaria es mo­
desta, según se ha he -ho ya costumbre decir; tam­
bien sé que tenemos qu _ studiar y trabajar mllcho 
aún para colocarnos al ni el profe~ -ional de nuestros 
hermanos de otros paises; acepto que, por ahora, 
nuestra condición sea IUenos brillante que la de los 
Médicos; perQ no puedo admitir en modo algllno 
que haya razón fundada para que por la mayoría ele 
estos seúores se l\1ire con desdén al Veterinario y 
hasta :le le considere como hombre sin facultades 
ni condicione,> intelectuales, no ya para aventurarse 
en disquisiciones científicas, sino aun para pensar en 
alta voz. 
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Lo.s que esto crean, las que así opinen deben 
saber que el Veterinario. de hey no. es el mlUslro 

herrador de antaño., como. todavía con un m.al gus,.. 
to. rayano á la groserJa le llaman algunos indectes. 

La Veterinaria, que, cerne tedas las ciencias, es 
co.smepolita y carece, por tanto, de patria y de fren­
teras, cuenta en su eno cen hombres tan eminen­
tes como los Médicos y cen éstes lucha y trabaja €le 
co.nsune para arrancar secretos á la ciencia, vinien­
do. con ellos á prestar eficacísima ayuda y nuevos 
horizonte; al desenvo.lvimiente, hey día tan crecien­
te, de la Medicina humana. Y no. se desdeña ésta 
en recoger el fruto. que aquéllos descubren y o.btie­
nen con sus desvelos; pem fuerza es cenfesarle, ne­
gando. en ocasio.nes su procedencia sin que acerte­
mo.s a explkarnos el po.rqué. 

y no. hay duda, señores; existe entre alguno.s 
de los individuos que compo.nen estas dos ciencias 
gemelas algo de eso. que llaman espíritu- de clase, 
y se vé qUf! nos hostilizan, que merman y quitan 
Ímportc1.ncia á nuestros trabajos, que nos cercenan 
atribuciones y que nos regatean derecho.s indiscuti­
bles. Allí donde el Veterinario. puede ecupar un lu­
gar más 6 menos preeminente, desempeñar un lucido. 
co.metido, dar muestra.c; de bienhec lOra vitalidad, allí 
surge como por encanto una mane envidio.sa y por 
ende enemiga que intenta y censigue las más de las 
veces elilllÍnarnos de eso.s conciertos científicos, p.n 
les que por derecho. racional fundamentade .y pro­
pio. debemos estar. 

Tiernpo es ya de que esta ediesa y sebre todo. 

/ 
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injustisirna tensión concluya. Fíjense los que nos 1ll0-

,tejan en que Veterinarios fueron los primeros descu­
bridore. ... del agente patógeno d 1 muermo, del car­
bunco, de la tuberculosis, de la rabia, de la actino­
micosis, etc., etc., como noblemente declara el emi­
nente Catedrático de la Facultad de Medicina de Za­
ragoza, Doctor del Rio, á quien desde aquí doy la.s 
gracias por el desinterés con que nos defiende en 
sus escritos y, sobre todo, por la ju~tícia con que nos 
trata. Tengan presente los que rehusan nuestro con­
tacto, que Pasteur, siendo tan grande, tenía sus 
mejores amigos entre los Veterinarios, y con enos 
se reunía para trabajar, y oía sus consejos, y sin la 
proteceión y sin la ayuda de ellos, tales , como pJ 
eminente 1\1r. Bouley, que murió siendo Presidente 
de las Academias de Medicina y de Ciencias de 
París, el malogrado Tous.~aint, el genial Chauvau y 
otros, no hubiera sido creido, admirado y respeta­
do tanto, ni tan pronto. Bien es verdad que Pas­
teur no era Médico .... y sin duda por eso luismo 
era agradecido á los que tanto debía!!! 

Y basta de digresión para entrar en materia. 
En el mes de NovipOlbre último, los Veterina­

rios municipales de e.sta ilustre ciudad, y entre cuyo 
número ocupo el último lugar, presentamos al Exce­
lentísimo A yuntamiento una exposición en la que 
nos ocupábamos del al,amlante incremento que la 
tuberculos~ ha adquirido aquí, opinando por nuestra 
p:arte, que una de las causas que mas cont¡ibuyen 
al expresado desenvolvilllÍento de la tuberculosis es 
indudablemente el gran consumo que se hace de la 
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leche de vacas, animal que por desgracia tiene una 
gran predisl)Osición para contraer la tisis. 

Como un deber imperioso é inelucl'ble de nues­
tras conciencias proponíamos en el expresado do­
cumento á la citada autoridad que dichos rumiantes 
fueran sametüios á ¡as inacu/aciones de la tuberbU­
lina de l<{och con el objeto de ave"riguar por este 
sencino medio si en Málaga existen vacas af~tadas 
de esa terrible enfermedad y retirarlas, por tanto, 
del abasto colectivo Ó social. ' 

Leyose nue.c;troescrito en una de las sesiones 
que celebró aquella Corporación y acordó ésta que 
pasase, C0ll10 era lógico, á la Comisión de Benefi­
cencia y Sanidad, de la que forman parte Médicos 
reputados, para que estudrara el precitado documen­
to y emitiese dictámen, Así 10 efectuó, presentando 
dicha Comisión un lucido y razonado informe en el 
que, después de extenderse en s.er'Ías consideracio­
nes y citar varias experiencias de Barbin, Wilson y 
Ewald, termina con las erróneas conclusiones SI­
guientes: 

e Que [as inyecciones de tuberculina no son 
inocentes, 

e Que su empleo ha determinado muchas veces 
accidentes grave.,> y otras la muerte, 

e Que suele hacer tuberculos.os á los animales 
inyectados. 

e Que los anilllales tuberculosos inyectados no 
siempre reaccionan y que se suele observar I.a 
reacción de la tuberculina en anima.les sanos, 

e En atención á lo que la Comisión no creia 
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prudente el uso de la tuberculina como medio de 
diagnóstico inyectada á las vacas .• 

Claro está que siendo Médicos de renombre 
los que sus.cribían el dictámen y sólo Veterinarios 
los impugnados, éstos hablan de quedar preteridos 
y aun no lH.erecierDll por galantería siquiera una 
contestación directa á sus plausibles, nobilísimos y 
desinteresados deseos en pró de la salud públíca. 
Pero como yo entendía entonces, y hoy afirmo, que 
son más los hechos prácticos que vien "11 á demostrar 
la bondad de la tuberculina que los negativos y que 
además entraña el asunto una 'mportancia muy 
esencialísiOla, de ahí que traiga á esta distinguida 
Sociedad, donde se reunen g ran número de ilustra­
dos Médicos, el terna impugnado por la precitada 
Comisión. No haré más que aponar alguna~ ideas, 
no todas las que el asunto requiere y de las que 
puedo disponer en favor de mi aserto, para no mo­
lestar vuestra atención. 

Ya lo sabéis, voy á hablaros de la tuberculina 
empleada como medio seguro, ¡que seguro!, segurí­
simo de re:'5tar fuerza expansiva el la tuberculosis, 
enfermedad aterradora que de día en día distiende 
sus negras alas, invadiendo todos los pueblos y 
causando espantosos estragos, sobre todo en las 
grandes capitales, siendo hasta 1 presente la deses~ 
peración de los Médicos estudiosos que luchan con­
tra ella infructuosamente. 

Anonada y espanta la cifra de víctimas que 
arrojan las estadísticas producidas por la tuberculo­
sis, elevándose en algunas poblaciones nada menos 



- 7 -

que al 25 por J 00 del total de las defunciones en la 

esptcie humana. 

Esta enfermedad, conocida ya en los tiempos 

del gran legisLador Moisés y de la que también se 

hace mención e n el Gé nesis, ha sido e~<;tudiada por 

multitúd de Mé,dieos y Veterinarios, cabiendo á 
Vilh~ll1 i n el honor <k haber demostrado en d~65 la 
virulencia (I<-~ ella y á R. Knch t:l haber aislado y 
cultivado su microbio. s(~i1aland() la in tluenda del 

miSIJlIl C0ll10 ()rigen de esta a fec...:ión , considerada 

hoy de na lll raleza específica y cO/ltag'/osa en alto 

gnuio. C()mo es tanto lo que sobre ella se ha e .. cri·­
to y conocida la irtentidad existente erl:tre la que pa­

dece la eSl'ec i(~ hUlllana y la de los bó\-idos, estando 

a<.;Í!ilislno pl ,:l1;lIlWnk d(~mostrado «ue éstos la tras­

miten al hn mhre, s( .bre todo por d consumo tan 

cons talltf~ C(lW en la actualidad se hace de J. .. kche 

de aquellos, y no encajand'l en la índole de este 

eSt'r it·) hact'l' tilla ('1)1ll!>I.:ja dv~nipción de este pro­
ceso lI l ' .,-1)( .,.;n , Ill(-: ahstengi , le deh nir la del ganado 

vat:UI1O y forma" , en que se presen ta, concretándo­

me á exp,Hleros al ¡>n~sente la manera de prevenir 

ó de tvitar el contagio al hombre. 

En t »9°, el eminente l,nch presentó ante el 
prilllf'l- COIlg-res() de Medicina cdebrado en Berlin 

'ltll ixtructo gl/cer/nado que l:·1 prepal-ó con los 

cultivos pums del óaúlus tttóercu'/o:;o y á cuyo pre­

parad\. se designa con el nombre de lin/a de I(oclt 
Ó tuóer t.'1.tlifW" Esta linfa, de proouctos solubles in­

trapmtoplasmáticos de los microbios, es un líquido 

límpido, 1l10renUZco, que contiene substancias albu-
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minoldeas má ó menos análogas á la" peptonas. 
Para obtenerla basta cultivar el bacilus dd hombre 

Ó el de los animales, y de preferencia el tlr:: las :1. ve'i. 

en un caldo glicerinado recogir:lo en recipiente d t..: 
fondo plano ó liso y ancho; se dejan d<;,>puós los 
cultivos seis se¡ nanas en la estufa á 37 Ó 3~o, se ie" 
~~., t(: rili7.a enseguida ~n otra estu fa de mayor poten­

cia á 110"', d , pm'" $¡~ cC)ncentr~ ~n el vacío al ha­

ño María l> en presencia dd ácido sul fúrico ¡'asta 
c()nseg-uir la evaporación d~ la" nl1<;ve (k':CÍtlla'i y Sl~ 

termina fi lt rándolo por el papel C' 1;mlin , J)I ~ e<;te 

modo ,-e ohtiene el líquido, que pm~d(~ conservarse 
mucho tiell1[Jo e n un tubo ó va"o (:,~rrado, al fn~s(:o, 

pero al ahrig o de la lu¿, e<; '¡(~cir,. I~n la ()h"Cll ri,hd. 

Con este pmdud!) J>re l,~ nd {a \l r. i(, 'e:, Cllf:!r 

la tubet'culosis humana. Df'sgr~l( : ia<lall1 t!n lc , ~; lIS pre­

dicciones no se r<~-<lli.zaron. Pero si hay (jHe dc,; t(~ r rar­

lo como med/o otrat/vo, e n ca mbio su vaior es ¡ua­

preúable como m!?d/() ser.;uro ,1(' ti/a;: nóstico, y ,':1'\ 

este conccpt() voy a estlh liad, l . 

No se disputa ya, ¡qllt: .'e ha de di'ipUlar!) i)' 

muy atrasatlillo cjentíF.caH1ent,~ se encon traría. e n 

nuestro concepto , quien nieglK: ó ponga en duda el 
poder de diagn6stico de la linfa de Koch!, que la 
tuberculina descubre le!üonés tlll)(~rculosas inaccesi­

bles á todo otr medio de diagnosticar esta (>nf(~r­

[nedad. Ya no se discute mas sin!) acerca dd grado 

de confianza que se debe tener en sus indicaciones. 

y en esto~ ultimo!> tiempos ... ¡ni aun (~.<;o se discute 
ya! Tan grandes y tan evidentes son los precio­
sos servicios que debemos á la tuberculina como 
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producto revelador de la existencia tuberculosa! 

Los en'or ~s que se la imputan son de dos Ór­
denes diferentes: 

1.° Que la tuberculina puede provocar la reac­

ciÓn térmica en animales no tuberC1tlosos, y 2.°, que 
puede no determinar 1ZÚtguna reacci¡m en losani­

males que se reconücen tuberculosos por la autop­
sia. 

Examin elllos sllcesi,vamente estas dos propo­
sioI)<:s á fin de ver sj son Ó no fundadas . 

J.a primera es absolutamente errónea, inad­
lHisibl (~ por últill1o; pero el error atribuído se explica 

por el hecho incontestable de que la tuberculina es 
cap:lz de de nunciar, y d,. hecho den uncia, la más 

p<xJuena !('si/,n tuberculosa existente con la misma 

precisión, la misma limpieza y exactitud que otras 
lesiones del pulmón, de los nervios, del hígado, de 

la pk'ura ú del peritoneo. D esde lueg"O se concibe 
qu e la lesi< '>ll J(~llunciada [J' Ir la tub.erculina puede, 
cuando es 1lIU)' ¡¡íll itada, escapar á las observacio­
ne..; d( ·! eXl't : l·ill1 (~ ntaclol·. snbrt-- todo cuando estas 

obse rvaciolws ~e hacen en lt1t animal preparado 
como es regla ell estOs casos. 

Por mi parte, dice el Veterinario Nocard "yo 

he bedlO a la pres(~nk, p "rsonal y públical1lente, la 

auttlps ia dt: PI aJl/lnales que habían resistido á la 
tuberculina' lu' lma ~'ola vez 1M dejad() de etlContrar 

la !eSt!»l Im:fcada; pero algunas vecec.; me ha sido 
preciso buscar largo tiempo, media hora. tres cuar­

tos de hora y aun á veces más antes de poner la 
mano , sobre algunas granulaciones escondidas en la 
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profundidad del pulmón Ó diseminadas en el espe­
sor de un ganglio linfático. Por esto me creo auto­
rizado para decir que si alguna vez nI) se ha (~ n nn ­

trado la lesión ti nunciada por la tuberculina, ha si­
do por no haherse bnsca lo sufidcntementt\ pClrqUt~ 

la autopsia ha sido incompleta" . 
La misma respuesta puede y debe darse ú I,)s 

que pretenden, apoyados en ohservaciones, que 

tienas e l1fenl1edad (~s diferentes de la. tllh ~ rClllosi s 

pueu n provocar igualmente la r<~accil'Hl t\;n .lica pnr 

la tuberculina. Que una vaca sea afectada de acti­
nomicosis, de bronquitis verminosa ó d istomato­

se, etc., nn qlli(~ re decir ni ill ucho menos que no 

pueda ésta, al luismo tiem po, (~<;tar tuben:ulosa. 

Cuando resisten se puede estar seg uro II\I~ Ct 11l la 
lesión fIue, sf)la, a trae la atenóón ~Iel c1íllico, l~ )(istc~ 

al mismo tie mpo una lesión tuberculnsa <] uizás Illuy 

lill1ik'lda, pero es la única qll; ~ ha proporcionado la 

reacción. 
Qué alli'ma!t:s ev/d¡mt"!J1t:llü Iltóerot/oso,l' jJ/lc­

d C1t 120 r eacctlmar á l á tuberot/illa. - EI hecho ( ~S 

innegable. Generalmente estt: hecho '<e rdiere á 

animales atacados de una tuberculosis m uy tlV lUIZa­

da, acusada por signos exteriores manifiestos' cuyo 
diagnóstico clínico no ofrece en tonces realnH'r,te 

dificultades. 

Algunas veces Se encuentran en la autopsia 
de animalef; que no han reaccion"ldo lesiones míni­

mas, fibrosas Ó cicatrizadas hasta al punto de creer­
los sanos. Sanos Ó. nó, tajes lesiones no tienen nin­

guna tendencia á aumentarse y son en realidad 
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poco pe\igToSOS <iesde el punto de vista del conta­
gio. 

OCl1rre a lgu nas veces una cosa tnás grave: 
que una pri!lH:ra inyeccion de tubercu"ina confiere 

á ciertas vacas tubercul0sas una verdadera costum­
bre, de suerte que esta~ vacas no re~isten ya una 
llueva prueba; pero este hábill) es muy poco dunl­

ble; después d ~ un mes es raro qlle estas vacas no 

reaccionen (k lluevo; las (~xct-;pci()nes no se aplican 

sino á aquellas vacas muy poco afecta las y cuyas 
les io llp.s poco t:x te nsas están ya enquistadas, es de­
cir, en vías de curación si no completamente cura­
das. 

De las consideraciones cJue precc:-:den se des­
prendf:, al menos esta alir nación. 

«Cuando una vaca reacciona con limpieza á la 
tuberculina se ]>U de ahrmar en absoluto q lle se 
encU\~ntra tuberculosa . • 

La ausencia de reacción térmica no tiene un 
\'aJ\lr a hsoJu to; lIna vaca tllb~rcu{osa puede no reac­
cionar, hi(~n porque la enfermedad esté ya muy 

a\'anzada. pero en este ca<;o el eximen clínico per­
mite onlinariamente reconocerlo, ora porque el 
animal ha sufrido recien telH ent~ la p rueba ele L1. tu­
berculización y ~e halla todavía bajo la acción del 
hdb/to. 

I .t1 última eventualidad debe buscarse princi­
palmente cuando se trata de un animal reciente­
mente adquirido; conviene en este caso no some­
terlo á la prueba de la tuberculina sino después de 
un mes por lo menos, es decir, hasta el momento 

- - ------- - - .. _ -
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en que casi se tenO"a la seguridad de que ha recu­
perado la aptitud de reaccionar. Operando así, amI­
no se tendra la certidumbre aósoputa. ell caso de 
haber reacúón, de qu,e el a1t¡nuu' tia esti ü,be1'í·1tlo­
so, pero se estará seguro, al menos ~k que si se 
halla afectado de la enfermedad lo estad en tan 
corto ~rado que s:u introducción en el establn co-

' ,J 

mún ?lO o/reíerd J'ertos peligros para los 1m/males 
que e1t ¿¡ J'e encuentre1t; la experiencia d.' l l1l\(~stra, 

en efecto, que las lesiones de S( ~lllejant\· naturaleza 
permanecen generalmente t"_"tacíonadas ó nm, lu­
yen por curar; pero si, por el contrario, se reverde­
cies(~n y se agravasen, una nUt":va inyerci<'m. prac­
ticada Se.l meses Ó It1l alto desJuds de la /,rimera" 
denunciaría de seguida y antes <le filie huhiesp. !>, l­
elido hacerse peligrosa la presencIa (le la tul)t'rculn­

S1's. 

Koch dijo cnn mucha razón: (Se podra tll lo 
su{;es/vo reCOllocer la, tu/lercltlos/s ,:/l SIIS rOIll/i.'J/:JtJs, 

es deúr, el1 el dlfíúl}I rr¿f¡("o JJtOlltot!o ell (¡Ite ,u" 

por el exámell fist"co tu' alÍn pcJl' la pre.st:1lúa del 
bacilus eft tos e.sj>u./os, etc., pueda .mm¡1listra¡YlIOS 

ning'ttn dato de eltcOl'dra:rse M~fermo de tuberculosis 

-individuo al.o'u1lo.' En efecto, la tuberculina, inca­
paz en absoluto de curar la ~nferll\edad, presta 
servlCtos ext:epcúmales y seg'leros e1t el d/agmíst/co 

de esta afección., 
Citar ' á este propósito algunos ejemplos: 
Una vaca sacrificada en Palermo (Italia) se ha­

llaba afectada de tuberc'l{,losis difusa según se com­
probó en la autopsia. Con tal motivo, Ostolani, 
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ilustre Ve terinario docen te, fu é encargado de exa­

mina r tot! ns los bóvido.' de] establo de que proce­

día aq lll~ lIa , siendo negt7.iivo el exame1Z s(l11zático, pe­

ro no p~rsll:td i d() d ilustre Director de la E scuela 

de Vet ~rillaria de N,lpoles de aquel examen, recu­

rrj {¡ CO!l1() medio de diag1lósticf1 á la tltber culú/a, 
quien le d¡ ~ lluncic) en todos los a Jú males someüdos á 
didla práctica, menos ltl/a tmca., la reacción carac­

feristictt. I\ntt; ~;c~ : !lt'j all te rb uhadn, dec idió~~ "el 
dndl() <\ sacrilicarla" y 'llCOlltró e n e~ .cto, que to­
das ." 1IS r eses !,;,l ia.tt tltb¿r rztlos grúes pulmollares 

y <JItC ¡)ad.:o'aJt tuberculosis de I¡J.,)' gang lios /)(wi­
tr(f,qltea!es. 

l$ut l!lann, d e n ,)rl'at, n~c()noci6 igualmente 

en 1 X9 I el [> ()d(~r re'vela rlo )' .le la tuberculina t:11 los 

bóvi<.h, thicos, y I "rtl '~ 'i de ~"te hábil experimen­

tclllor olros !H uchos han conflnnado el inapreciable 

val, r de d iagn 6stico de la t uberculina 

En el IV Conr:'íC!-1) ( h~ la tub~r-cul " sis , celebra ­

d,) c ~ 1l IJar(" dc"dl ~ d ck :27 Julio al ;) Lle Agos to de 
' ¡ SqS, dijo ~1 D r ~ I OUSSII , de Alfort: 'que desde 

T ~94 v ( 'nía usando la tul> rculina en las experi­
nwntac ion~s que l\acía en las espp.cie.<; bo vina, ca­

prina, ovina y pOI"cuna y que elt los casos reaccio­

nados p udo siemfre comprobar por la mttopsia, 
practicada (:0 las dos primeras e. pecies, la prese1z­
úa de ütb¿r cu!os. ~ 

E.n el mi !HO Congreso manifect6 Eber e que 
la .m.preston de la tuberculosis bovina es el medio 

de evitar ef contag-io, y jara consegtu'rlo la prime­

ra c01Zdit.:ió'l de éxito es el diag1tóstico lo más jre-
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coz posible de la tuberculosis, facilísimo desde el 
descubrimi.e7lto de la t1tbercuJina. Cuan,do ésta pro­

duce la reacció11 típica p1.tede seg-urame11!e conside­
rarse al am'tnal como tubermloso.'» 

En el empleo Je la tuberculina se fundan en 
los diversos país.e,> europeos los medios profill\cti­
cos para combatir la tllb~fCul()sis bovina. 

Las infinitas experi(~ncias practicadas en Fran­
cia y otros puntos del extranjero por Caltier, ¡ 0-

car, Baug, Lyatin. Schuetz, JOllhc. Siedal11grotky, 
etc., etc., han establecido las conclusiones sig-l1i('~lltes: 

1.:1 La tuberuelilla es 'lt11 medio precioso Jara 

establece/' el d¡a,~ lló:;tico de la Iltbert'¡t/()sÚ bov/nt(" y 

de alti la ve¡da.fa de rttOltlClldllr allamt!111t: Sil em¡ko. 

~.:1 La tltberculina determilla e11 dós¿J' apro­

Piada á la tal/a ó alzada del individuo, 111 m/;mla 

n~a¿'ci¡J1t caraderi,:¡'tt"ca en IOj' auimalcs üJ/¡¡;rcJtlosos 

de ohítl,S esjeaú (cerlh. caballo. carnero y c:1hra), 

3.:1 La tldJerclt.!úU¡, }rod!tl"t Ivr lo cOImíll, tÍ 

dósú moderada) (o!;v <~'ram(Js tÍ o,lv g ' )' (w/();¡ Ja­

ra los g"rmuíes óózlidos )' el [aballo; u, IV ti 0 ,20 

g'ral/lOs eft el cerdo; 0,5 tÍ V,IO en 10j' PtJfl'teiíos ru­
míantes)' el ferro) una elevat'ión térmica compre1t­

dida entre 1\; y 30 en Ic),:¡' (WÚ'Zll!eS tuberculosos, en 

ta1'I/() qzw ell. las múmas cantidades la t"óeratlina 

110 prodttce reacción jebri¡ apreciable CIt los tWt­

males de dútbltas espu/es ¡'uí tJ11tJlC:!" tÍ ItI tu/;.-rcu­

losis. 

4.:1 La tubercuJi1za es inolells/va, á tÍosis reve­

latrices; ella no ¿"n/luye de un modo serio n/ en el 
eng'orde~ tli en el crecimtenfo Ó desarrollo, ni en la 
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gestaúÓ1t, 1ti la lae/ancia, y no agrava, p or último, 
sino muy excepcionulmmte la m,fermedad. 

;') .:1 a) La reacciÓ1Z jebri/ que la tubercttlt"na 
produce en los !Jómilos tuber/;ulosos, se ooserva al­
g'U1ta veces tÍ la 1lovena hor a de practicada la l11 -

yecúón, f ero lo más frecuente es que d/clta r&ac­
cióll /ebri¡ se 1tuwijieste de las doce a las quince 
llOras y muy raramente á las diez y ocho y esa 
?'eaaión térmica ó .febril suó ¡ste por espacio de al­
g l/1UiS !toras. 

b) La /lltcnsldalÍ y la re(lCCÚJ1Z febrtlno esta?t 
ell relación directa con el número y con la grave­
dad de las le.:,/ou.es. 

e) Die/la r eacción térmica es meis concreta y 
manijiesül cuando las lesiones tuberculo as están 
limitarlas y los a1li'malcs disfrutan una sal'ud apa­
r e71te. 

d) L{t menciOl1ada reacció?t f ebrtl es menos 
at'ell!ttatÍa Ó acusada y Izasla puede ser nu/a en /os 
ÚllÍá./ I"dUOJ' fCÓrtZ'::f y , sobre todo, e1l los qlU han /Ie­

gado ti tm g nulo 1nU) ! a:lJtl/n:.atlo de la afecció1l, es 
decir, 1m los verdaderamente lis/cos; pero este in­
cOllveut'ente no es perjudicial al exper imentador 
porque en ,J'e1Jteja1Zte e~-ta.do el faúl examen cli1tico 
permite a/facultativo estaólcci!r ó hacer ca~ .. ¿' e1t el 
acto el diag liÓ ¡¡co de la tuóercu/osis , 

e) }:s cOllvenúnte para el operador que ¿stc 
lome la temperatura de los animales por la maíla­
na y por la tarde dltrante alo'unos días alttes de 
j>radicar la i1ly{~cciim y ~'",spender la operaúó1l 
ell aquellas r eses que, bajo una influencia cual-
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quier a, p r esenten ó experim cTtle1¿ g-randes oscila­

ciones. 

f ) E (01tVe1UúJle tamb/én, aunq¡te en ciertos 

animales tuberC/d osos la reacú lm f córÜ determina­

da por la tttbercltliJUt 110 excede apellas de Ult l[ra­

do, 1/0 conceder una s/gllificaúón r eal como V (t!OY 

de diag nóstico sino á las reacciones superiores á 
j O,¡, porque alg ullos ml/males (titOS pued, n of r e­

cer oscilaciones térmica ' que lleg an y aun sobrep a­

san de ltJl g rado, 

g) Convienc, y 1'10 deberá, por tauto tmer se en 

cuenta, la hiPer termia, ln/erior á 0,°8, pero si se 
cOllsútcrarti coma sospcc/tosos (u/ ud los an imales que 

ofre:::ca1l Ó presoz/clt una /IIJ(lrlcrmia. romp r f7ldida 

entr e 0° ,8 Y JO,.;. E~·tos animales deben somett:r .I'tJ 

como sosp e¡: /tosos, al cabo de /tll m es, á ttlur 7we,Ja 

tr7¿cba de kt tuóerculización, la cual se hará c¡Jn 

m ta dósú de ¡¡"¡¡fa de Koclt Ult poro 'má ' cr ecida 

que la vez p rimera. 

h) L as ¡'t) 'er.cú:J1l CS SltCCJ -te'as dt' tlló.:rcltlilla. 

r ep etúlas CJl m lty cor !!).'" Íllt,;r val/Js. p ueden aa /sar 

r eacciolles / ebYl"les demmciallt(~s, y, p or IImto, ani­

males r ealm<,nle t¡¡.ber cu/o.\·os. puedell durante a~![lm 

tiemp o 1LO preSt 1lt,"r , sin embarg o, la r eacción lÍe 

d iag1tlh tico cOllsiguiente al /tacerle ¡¿Ita 1lueva ill­

yecúóll .. 
E d o indú;(t como valoy de d/ax"óstico que no 

deben Ilacerse las iltyecúoJtes de tuóerCltlitta de un. 

modo s/tceÚ'¡JO y C1t plazos demasiado cortas. 

Alg unas veces esta costumbre observa<la es só­
lo pasajera, y dec:¡de luego sólo se observa de un 
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nwuo raro, es decir sólo en las vacas tuberculosas, 
pero sometidas á la acción de la tuberculina cada 
quince, cada de Ice Ó cada ocho días. 

Nocard ha comprobado ocho Ó diez veces Sc­

g"uilla'i una hiperterm ia sensiblemente igual; en todo 
caso, dejando un mes de intérvalo .nt\"(" la prueba 
precedente y la siguiente, se o bti ne la reacción 
febril revdatriz clt> la enfenl1e~lad s/ d ant'mal se 

tllCut:Jltra realmente tub¡;rcu.loso. 

i) I ,tt (elltper atura de6erá tomarse dltr~lJ,te tÍos 

tilás. La 1J¿)'(Jl:riÓJI se hará de Itlla sola ve::: bajo la 

j>id, bien el! nivel de la parte media del cuello, ora 
de/ras d lf la e~jJald(l, ya el? la cara lateral del tó­

rax; Itl dosú !:O ln1e?lúmte de tllóercul¡'lla díluida se­

ni dt' J tÍ .! te. jJaNl las terJtlfras; -' CI:. para las 

vacas de III/:diwlil alz{uía; .//'!. ce. ú I a . para las de 

gnw talla)' ,; Ce' . (i / / :!. ce. j>ara los toros y bltC)'es 

de extraordina1'llr aijada. lA '-IIY(Jl'üOll p/tede j>l'ltc­

tirarse, por ser JlteÍJ' {; tJllVc l11Í!Il(e, /l¿{Ole las tJclto, las 

Itll<!lIt' ¡} d/e , de Id !wd,e fá d las o'tUO á sús de I(~ 

mlliútl/{~/, (011 e/ !I~ido de podlfr aú tomar y oó,\'cr­

var la /ul'¿rtcrlJuá durante (odo ti s/gulimte día, 

anotando ú¿ temperatura cada do.f Ó tres !toras á 
part/r de la 1/.Ovo/a ha.s/a la ~Jlg-ésúnll después de 

la /nYlfcct/m. 
,( /Jara la Út)'ecÚÓIl j>ttrde usan'e la ge,.¡ngui­

Ila de f(o¿-!t, de /Jravalz á de I+'aker, ¿'ludado an­

tes de usarla limPiar/a mil)' /lt'e1l COIl alcohol abso­

luto asj>lraJldo va.rias VI:ces por la cánt-tla, que se 

volvertÍ tÍ de:¡/lI/cclar en la múma forma después 

de cada ¡uYCCÚÓll. Te1'nÚ1lMaS todas Las ope1'aúo-
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nes de inoculación, se ¡tace una nueva desl1~/ecc¡¡J1l 
de la gerillga con agua hervida Ji desjJu¿s con al­
cohol absoluto, dejándola perfectamente seca /,ara 
evitar las oxidaciones.!> (P. MOYANO). 

la tttbercuü-::ación debe ser emPleada eJt todos 
los establos Ji vlll/uerias d fin de el/minar así y de 
aúlar tÍ los a1limales sospechosos. 

La tltbcrclliú:acióJZ deberá reuovarse Ó repro­
duúrse de tiempo en ¡iempo, todos h" ail ' )s, POl­
eje:npl~l sobre todo en lo,> e~tablo ele vaca" leche­

ra 1 y má" particularmente cuando e oto: establos 

han "ido invadi<bs 6 illf(-~stados ele un modo cual­
qui(~ra (intrnclu cci6n de animales ntI CV.,'i, aprove­

c'lamiento de pasto<;, IItili"ación ele ahreva km" co­

m unes, ( ~ tc. ) 

La tuberculización d¡;berá pradú:ar,¡'(' &11 todos 
los all/mall?S rac/i n adquiridos y la comfrob,tÚlín 
de lUla /uperterm/a i¿¡"ltal Ó Sltperlor tÍ ,°,5 dl!/Jera 
producir I(~ !tUl/dad de la vOlta. 

lo:n bs \-aqllería,> ded icada,> ,. la explotaci6n y 
producción de la 1(~c1)(' tlldos lo: animal('<; (~n ellas 
contenidos deberán ser somet/dos periód/ctlmellte 
(todos los alios) á la prltCba de la tltberml¡'na. 

¡.a tltbcrcu!/zaúón deberá imponerse, diCf~ Mr. 
Galtier, por las autoridades locales nt todos los es­
tablos donde la tuberculo ú' e halla comprObada ó 
¡zaya sospechas ó indiaos de Sit exúltnúa. 

Como se vé por lo quf' dej o ~xrue.<;t(), no ele­
be, no cabe :-!brir discusión acerca de las cllalidadl~s 
de la tuberculina, sancionadas ya hasta la saciedad 

por hombr , eminentes de 1ns paíse" que marchan 
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á la vanguardia del progreso científico y pecuario. 
En E,;paila aún no nos hemos dad cuenta exacta 

dI.' ello. 

J lasta Jos hOl1lbres de Estado de otras naciones 
han dicLado r 'glas y presripcione'5 en consonancia 
con aqudl()s principios, como puede apreciars~ por 
lo qu<: siglle: 

En Francia, />01' 1m decreto dei Presidente de 

la R('plÍbl/{(~ de 1-1 de .I/ltr:::o de 1/'/96, ~'e /tact ob/i­

¿;tlfor/a la prueba de la, tltóerrltülla para ttJdos los 

al/lillale~' /JouiJws iJltroduúdos en (l/lite! fals proce­

dentes del extralljero y la pro/'/óiúón de vender 

es/os a"imales para otro uso que para el matadero. 

Por otm dareto del GoóicrJlo franús de 9 
de . lóril de! 96, e ordena ti las oficinM de las 
AdltaJ/ft de las fro"teras abiertas ti la importaúlm 

de animales bovinos en die/lO fa/;:;, que se soJJtda á 
éstos tÍ la prue/Ja de la tuberculilla. sin la cltalllo 

,le altfon:::((. Ict importaú fí" de dirlzos a!limales. Los 

(,·o(¡ ,·ntad"r('.1 ( l 'n:/eclo.l) de lai fronteras finten 

ell Slt lotidr , ·.ftt~· illsfruCCI01l/1S JI son lus ('Ilcar,i(ados 

de /telarlas Cl¿lJIplir Ót':/o s(},)err~S penas en u~so de 
¡ucltmpl¡mli"ltO. 

En la mic;mu nación, por los dccrc!<}s miJliste­

riaks lit! 2.1 de Junio del 82 ) ' .JS de Jlt /¡tJ del 80', 

.fe prohióe /,1, exportación de. todo a¡¡imal tuberculoso 
ó ;wsj>ü h{)so bajo j>ellcts sC,leras )' se ha(;c oóligato­

rio />or tos dardos de JJfl~r::;o y Abril del 9ó, ya 

citadoj', la />rueóa de la tutJerc/t/illll, sin la cual no 

se pcrmdc nilzgzma clase de comercio COl/, estos ani­

males. 
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En los paises cOllfederados de Prusia se re­

comt'enda á los g-a1/aderos el emPleo de la tubercu­

lina y el il1il1isterio de Ag-ricultura ha repartido 

e'n/re aquellos uua cartilla cllcomiaJZlio las ventajas 

de d/do p roducto. 

En Slt/:::a, Haviera, or ueg-a, I Itf<t:ú.-a )' Di­
namarca, se halla prescrito p()r decreto d' sus Go­
biernos el emplet1 ti ~ la linfa de KuC!1. 

En la .'\ lllérica dd Nort(-\ estado LI ó' ;\hssa­

chusetts, desde 189-1 se hace uua 'i/tspccooJl soltes­

tral en los o"a1Utdos y los sos} uho:..-os se POl1cJt eft 

CltanmtC1ltl. )' si la ;'Jrue/Ja de la tu6crot/illa es 
cl,tdelltt: . s,: >acr~/¡call é inlltil/::'llII la.\" [({F ileS, úldem­

'Jti~ at/((() (1 los proPidario.l· ¿:Off la l/litad del 'llalor 

dd mt/mai. j)¡:sde 1,S'Y7 sólo ;,e (Ollt-"(Iie c.:,'11I illiltm­

rÚ::;{UIOll dios proPld(?,¡-/o ... que empican la ü,óerot­

JÚta bajo la 7.1ig-tlltllcia de los Ve/erútartos del / :"J'­

tado J' sólv se adllll/en ell SIIS establos (tuimales que 
sometidos ti Úr. prl/tIJa, de la 1!t(¡er(u!t"llu d res/llla ­

do I/a) 'a súlo Ile/{ali-¡¡o. 

h'l1 19 de Ellrro dc 1 (~)9 ( \) la (lllloni.larf JJlllJ//­

cijal de NI:':Ja tÍ/tÍ 1111 da1'do por d I/ut: tÍ los ¡¡'c/u'­
ros ~ltte 'i/e1I.d/enul tÍ ' ú t;a1')lfmü lethe troCt'deute de 

estaólos i.Jue 110 e-"oJduv/crall ;}'i1l0 ¡Zllt1-lZail's rectl1lO­

cidos Slt1iO:; por la tlllll"rotItJfa" SI' le,,' autori':;aría 

para que f x p clldle,"cu la I ulte ¡'OH alg tí JI llllJ}/{'Jdo 

de jJreúo, y ert e/edo, se creó CIt la tlu.dad 1t11 ser­

Vido de ütóerculhaooll de las Vaca." /r.ch cJras que 

empe:;ó ti r eg";r el l,Q de lJlayo del múmo alzo. 

Por ldtil11o, en el Cong reso interu <l.cional de 
Hi~iene y Demografía de Madrid ('n 1 XC)X )' (' n ~l 
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VlI Congrcs') de M<~dicina Veterinaria celeb rad0 

t-"Il Ihdf'n- Badt'n del i al 1 2 de Agost0 d e 1 g99, 

se lomó ClI/re o/ro ' et aCltcnio de ser úlIiisjellsaóle 
el rmj>lf(J de la. tllbeycul/Il(l, como med/.J de hacer el 

dia,g'lIó,,!ico d,· la luóermlosú. 

y e n Lodos los pais(~s cultos, menos en e l llUCS­

lro, se ha aceplado y se ti";;:! la llI btrcllJina CO';lO 

rC'i1c!ador frfíú:; de la whern¡]osi" de Ins h(,vi¡ los, 

p or t'star d I :lllo<'; lr;, ' lo, digan lo que Cj ll ier;tn '> L1 '> rl(~­

t racl< '1'(''>, <¡ti" ::; \1'> r<'-; lllta:!o' S')Jl :;¡'onfrc jidelts/mlis. 

r\~rn \,0y á ir l11 ,lS I"j')s aún. VPy á '- ll ;lOI1Cr , 

solamcnt<' á suponer, que s~;t ci(~rto qu e ('11 a lgl'm 

<::aS() haya n rcacci ' )I1;¡,d o vacas sana' )' no la" tu )er­

clll no;as ¿Son aea')lI ('11 t ,)da.;; ocaciolws ¡](' r csu!tadoq 

segurns Ó [loc;itivlls la' in, , o,;ll laci()n ~~, de R oux con tra 

la di ftl'ri:1. y la rI (~ I ' :-tst('U r con tra b rahia? En m<1.­

" t~ra alguna, Con la primcra ~(~ cxperinwntan fm­

caso,> con ¡larta frec llc:ncia, y con respecto :l la se­
gun! a (' i ~an': lh" ca<; ' IS prácticos de su 'ineficacia. 

l)()fÜ J(),,;~fa l\lcd ina, tlf)l11iciliada e n esta ciu ­

da d, n b calle d~ J erónimo Cu(;rvo, núm. 4, fll~ 

morcli , la (~n mi presl~ncía por u n perro ev identem cn­

te rabioso el clia 25 de . gosto de 1894. Cuatro 

tlías después era sometirla en Lhrcelo na á las inocu­

laciones de la pulpa antirrábica y allí pernnoeció 

ha<;ta el 14 de S 'ptiembre en que el Dr. F e rrán la 
dió de a lta en sus cUnicas. Regr~<;a a l\lft1aga dicha 

SerH)ra y e l dia 23 del citado mes, es decir, nueve 
cEas después, manifestó ~fntolllac; ele rabia, fallecien­

do al quinto dia por consecuencia df' tan horriblE­
enfermedld. 
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Antonio Muñoz Villarrubia de seis años de 

edad, habitante en ésta en la calle del Padre Mi­

guel Sánchtz, núm. '2 ¡, sufrió mordeouras de un 

perro rabioso el 26 de Abril de 1 R99 . pué sOllleti­

do incontinenti al tratamiento preventivo y á los 

nueve meses cuando sus padres se hallaban tran­

C]uilos y lejos ele u imaginación la idea de una des­

gracia, fueron cruelmente sorprendidos vi,endo al 

el sdichado nirlo morir con todo el terrorífic(, cuadro 

sintomatológico de la rabia. 

:;.Y C]uiere e. to decir que deba proscribirse de 
la práctica el uso <le estas inoculaciones> 

Yo l ile abstengo de emitir mi opini6n de una 

manera tan pública. :\'[e reconozco in com Jet(~nte 

para ello. Pero v {) que la recomiendan los IHisiIlOS 

quizá que anatematizan la tuberculina . \' clI,í n 

grande, serlores, es la diferencia que ex iste entre 
la rec,l1lociJa utilidaJ de este producto y el obscu­

ro, ducloso y tal vez nt>gativ() éxitn de a<Jll(~II()s, ~w­
gún ahnnan Médicos ell1inént~s . 

De Jo expuesto resulta: 

1.Q Que las inyecciones de tubfrculina S011· ¡110-

centes Ó inofc11sivas aun para las vacas prdiadas. 
2.° Que si cn alguna ocasíóll su emPleo Ita de­

terml1tado acctdentes, ¿stos han sldo S1tmamclIle le­
ves y pasa/eros. 

3.° Que siempre reaccionan los animales tu­

berculosos, á ·mellOS que se ¡tal/en .bajo la ill/l7fenúa 

de! Itábito por /nyecci01teS allter/ore:l' . 

.;..0 Que Jamás se oóserva la reaat"ólI e1/ los ani-



males sanos.y que si alguna vez han ext'südo moti­
vos para creer lo contrario Iza obedecido á l1nperz'­

da ó .falta de f>acienúa C1t el experzmetltador para 
buscar /0$ g(:rmene denuNciados por ¡as inyecciones. 

V 5 .° Que aÚIl aceptando que en alguna oca­
úón se deseelzara alg·U1la res sana por fa lta de ve­
r acidad eJl la inyudón, Nué supone el perjuicÚJ 
qu-e habia de /rrogdrsele al rluC1lo de ella C011 lo 
mucho q-ue vale la vIda de una sola persona q'1(,e 
podamos arrancar af cOlltag lo.) 

Más antes de terminar este sencillo trabajo, 

p<:"t'lnitidme que reseñe á continuacio n los reciente" 
resultad os obtenidos en Ing laterra con los ensayos 

de> la tuberculina por orden tlllJUsterial de aquel 

ilustrad'l país, y lI\ ~ \,ad()s;.t la práccica con todo el es­

crllpulo ye'lI l l,)(la la severi lae! con qne en a4ueHa 
na<ei('m SI' I¡("van ;\ cabo operaciones de este gt-nero, 

tan in L<-:resan tes . [H)r (l tra parte, h ien rt la salud pú­

blica. ya ;'l la riclLw/.rl industr ial y pecuaria, y cuyo 

tr:lb~~jo \ i(~n(' ;'1 rd( ~rZ;I I · por ¡'dlill1é\ y autorizadísi­

ma \"(>z mi" ante ri()n~s c\lllcll1..,i()nc~s. El trabajo á que 
111<: refiero dice así: 

~ El linistrn <1(-: R elaciones e xtranjeras ha pa­

sarlo al (1<' Agricu ltura la sig-uif' rlle cOIHunicaci6n 
c!~1 Cón<;ul argen Lino en LiverpooJ dando cue nta de 
los r cslIlt:l(io<.; ohtenidos en ensayos de la tubercu­
lina r(~a¡i%ad(ls e n Cbeshire. 

« Livf~rpf)()1 5 ele Di,it'lllbre de 1 X99.-Señor 

~l inistr(): T(~n g-(l el honor de dirij irll1e V. E. para 

poner en 'iU conocilllicn to que el Consejo del con­
dado de Cheshirc (Inglaterra) ac.1.ba de expedir un 
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informe sobr lo ensayos que ha estado , ~ tuau­
do con la tuberculina en el C 1 g io de A.(TrOnomía 

de H olmes Cllap 1 y la Escuela de Warleston el ór­
den del Comité de Instrllcción t' cni 'a. 

e DiriO"ían los experimentos los Inspector s g-e­

nerales de Veterinaria de Cheshire y €le ~Ian ' Iws­
ter, corriendo á carRo del Profesor Delpine, de) 

Colegio universitario de A vens Manchester las ob­

servaciones microscópicas y fisiológicas . 
• Los anilllale! vacunos ino lIlado. · fueron 7 I 

de los cuales resultaron libres de tuberculosis So, 

tuberculosos 17 Y dudosos 4; ele estos 4 fu eron llle-
0 0 declarados tuberculosos 3, elevandose así á 20 1 
total de lo. enf. rmo', ósea I 28 por I 00 cI(~ los 
tuberclllizados. 

e El Comité sienta las concJusion ""5 sig"lIi( ;nles: 
e l.a La tuberculina e: un medí fid ~dignc) pa­

ra día YJlC)"tic~lr la presencia de la tuberculosis c ~ n el 
animal vacu no. 

e 2 .:\ No indica la eX lensi >11 ni el grado del lIlaL 

, 3.'t No perjudica la sa:ucl general dd animal 
ni propaga la tuberculosis en el animal sano. 

e 4.a La sola manipulación de la ubr no bas­
ta para demostrar si la leche de una vac3 tubcrcu· 
losa e tco'Í. ó no infestada. 

e S. a Deberá anali7.ar ·e la leche de toda vaca 

que reaccione para ver si es especialmente peli(J"ro­
sa por conlener el bacillus .de la tuberculosk.<;. 

e 6.:\ Las inyecciones de tuberculina repetidas 
á cortos intérvalos haran rea cionar al animal tuber­
culoso. 
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e 7.'" D bera restringirse severamente la venta 
de la tÍ! berculina para que no puedan usarla sino 
los Vet rinarios con título. 

e 8.n No puede decirse, en virtud de estos en­
ayos, si la tuberculina produce ó no efectos curati­

vos; pero los resultados hasta ahora indican que no . 

• 9.'" o es tan crecido como se decía el nú­
mero de lo. animales afectados de tuberculosis, ni 
la pl'Oporción ne las vacas tuberculosas cuya leche 
está también afectada. 

e 1 0:1 La apariencia sana de un animal no de­

muestra ni IlHI ho menos que está libre de tubelTu­
losis. 

' . 'aludo á . E. muyatentall1ente.-FRAN IS-

'0 1>. 1 h \':-:~\' . 

En el mes de Diciembre de T9 00 y debido á 
las activa ... g"esti () n (~s del ilustrado Veterinario militar 
1):)n :\larcplino Ramirez, decretó el Sr. Alcalde de 

Log-rfl)l l) c¡ne las vacas qlW abastecian de leche 
aquel v<>cindario fl.l f'ran SOl 1etidas á las inyecciones 
dI": tuherculina. El rcsu!t,;1.Jo de la operacion no 

puJo s'r más satisfactorio. D t' 36 vac.:1.S inoculadas, 
dos presentaron la reacción carac terística. Para com­
probar d diagnóstico y no dejar luo'al' á la eluda, 
en pr<·<;encia de casi todo,; los Médicos de la capital 

riojana y dp gran número de Jel"SOnaS ilustradas 
sacriflcaron una de c"ta<; do vacas pudiendo todos 
apre 'iar innumerable cantidad de tubérculo') d(~sde 

el tamaflO de un g rano el J mijo al de una avellana, 
espar idos desde la tráq\lea y pulmones, hasta el 
mesen t .rio . 
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Para que ~a experimentación fuera aún más 

exacta, remitieron par te de dichos tubér ulo tí lo. 

doctores Cajal, del Río y de L1.ra, F errán y a l 
laboratorio municipal de Madrid, comprobánclose 

por todos ellos la presencia dd bacilus tisióg-eno 
de Koch . 

También el Alcal de de Sev¡(la dispuso con fe­

cha 19 el e Febrero de 190 1 que se lle varan á e recto 
las inyecciones de tllherculi na en las vaca') desti­
nadas á la producción de la Icche y S(~g-ú 11 me par­
ticipó Don IVariano Espejo, Veterinario Municipal 

de d icha población, de diez vaca__ sometidas á la 

experimentación, <lne; hWl"On d t·saprob. d:t · pllr re­
sulta r CO ! ll p !etamt~nt(-~ t\lben~lll ' ) sas_ 

Obran además en mi p()cl l~ r car ta'i de I,)s doc­
tore', del Río A rrabal, L azárrag-a Carci3. (J] :110, 

Martín Gil, e tc. etc y de los Veterinarios La Villa, 
R emartin ( ~z, ~J (ll-ciIb Ol:-llh, J lolina Sf' rrano, i\loya­

no, e le etc., CU)'''S Sl'li (¡n~s a"ic n l(~11 \'11 un l' Ido ;'t 

cuanto llevo dicho en b \'or d ,~ las ('x cc ~kl lc~s pro­
piedades revelatrice~ d., la tl1b \~rClllina. 

V éase Con cuanta razó y con qué exacto co­
nocimiento de los adelanl()~ científicos propon(a'lIos 

los eterinarios municipales el e ,npleo lle la tul)('f­
culina y con cuánta ligereza y falta df: prueba,> e 
re futó nuestra petición , 

Las causas tlue á dIo e mtribuyeron ya ¡a~ de­
jo con igoaclas. P "ro n se crea qu e por e1 lo he de 

aceptar el triste papel de vencidn. A caté en tonel-'. la 
imposición del decreto de uni autol-idad; mas lucho 

y lucharé hasta conseguir instaurar un servicio tan 
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racional y humanitario como el pretendido por los 
Veterinarios municipales de esta localidad, por esos 
centinelas avanzados de la salud pública~ á los que 
la irresistible fuerza de la evidencia les hará ocupar 
en 0 0 lejano clla el elevado puesto social que les co­
rresponde y á que le dan derecho las leyes. 

Termino, s.eñores, esta mal perjenada diserta­
ci6n repitiendo las kases del ilustre Veterinario No­
ca;d al habl~r de la tI bercurina. 

( Ya no curamos la v¡ruela, la suprimimos. No­
curamos la tuberculosis, probablemente no la cura­
remos jamás; pero si queréis; vamos ásuprimirla¡ he 
aquí los medios, utilizados. Utilizarlos y la tubercu~ 
lo~is habrá dejado de existir , -HE DlCHO. 
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